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2ª Epístola a los Corintios 
 
 
Capítulo 3 
 
 
Cartas de recomendación | 2 Corintios 3:1-3 
 
Pablo responde ahora a las críticas por no haber presentado cartas de recomendación cuando 
llegó a Corinto. La historia confirma la existencia de la costumbre aquí indicada en la Epístola 
acerca de escribir cartas de recomendación; “Y queriendo él (Apolos) pasar a Acaya, los hermanos 
le animaron, y escribieron a los discípulos que le recibiesen; y llegado él allá, fue de gran provecho 
a los que por la gracia habían creído”, Hechos 18:27. Las críticas probablemente provenían de los 
falsos apóstoles y fueron emitidas en el ataque a Pablo. El Apóstol responde diciendo que era 
absurdo que se le requirieran cartas de recomendación, ya que les dice Pablo “vosotros sois 
nuestra carta”. A diferencia de los intrusos que trataban de desacreditar a Pablo y a elevarse a 
sí mismos, Pablo no necesitaba una carta de presentación o recomendación. Su legitimidad 
como ministro del evangelio se probaba con el cambio en las vidas de los creyentes corintios. 
La existencia misma de la iglesia en Corinto era un testimonio de la validez de su ministerio. La 
iglesia era una carta de Cristo. Cristo había confiado a Pablo la tarea de escribir una “carta viva” 
en los corazones de los creyentes corintios. La letra es “conocida” primero y después es “leída”. 
No hay en el mundo sermón tan poderoso como una vida cristiana consecuente. El ojo del 
mundo comprende más que el oído. Las vidas de los creyentes son los únicos libros que el 
mundo lee. Demos a los incrédulos la oportunidad de creer por medio de nuestras vidas. 
Considerémonos empleados por Dios; y nuestras vidas, la forma de lenguaje mediante el cual él 
se dirige a los incrédulos. La palabra tinta es usada por el apóstol para diferenciar la obra del 
Espíritu Santo de la de la propia tinta. Para este ministerio, a Pablo se le había otorgado la tinta 
del Espíritu para escribir, no en tablas de piedra, sino en el mismo corazón; Jeremías 31:33. Por 
gracia de Dios la carta era un elogio del mismo ministerio que la había producido. Aunque hay 
algunas circunstancias en que un ministerio fiel no es recompensado por resultados visibles, tal 
observación no debe ser utilizada como excusa para los ministerios ineficaces en otras 
circunstancias. Normalmente es correcto que nuestros ministerios sean juzgados por sus 
resultados. 
 
Ministros competentes de un nuevo pacto | 2 Corintios 3:4-6 
 
La confianza de Pablo no era autosuficiencia, sino seguridad en la competencia (gr. ἱκανότης 
jikanótes, capacidad) del Espíritu de Dios, quien inunda de poder la vida y el ministerio en el 
contexto del nuevo pacto. Pablo no refleja una humildad exagerada, sino más bien un sobrio 
reconocimiento del hecho de que la obra espiritual puede realizarse únicamente por el poder 
que Dios provee a través de su Espíritu. La letra mata significa que el código legal del Antiguo 
Pacto provoca la muerte espiritual, porque la ley pone nuestras limitaciones al descubierto sin 
darnos los medios para superarlas; Romanos 7:7. A diferencia de la letra el espíritu puede grabar 
la voluntad de Dios en el corazón, capacitando al cristiano para cumplir los justos 
requerimientos de un Dios santo. La letra mata en la medida en que pronuncia juicio sobre 
aquellos que quebrantan la ley. El Espíritu vivifica, porque bajo el nuevo pacto los pecados son 
perdonados y no se los recuerda más, y el Espíritu capacita a las personas para vivir para Dios.  
 
La ventaja del nuevo pacto es que se trata de un poder interior que nos comunica el mismo 
Espíritu de Dios, y que nos hace capaces de cumplir su ley. Pablo es ministro de un nuevo pacto, 
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en contraste con el antiguo. Es nuevo no sólo en tiempo sino también en especie, “nuevo y 
efectivo en contraste con gastado y obsoleto”; Hebreos 8:13. 
 
Contraste entre el nuevo y el viejo pacto | 2 Corintios 3:7-18 
 
En esta sección Pablo utiliza Éxodo 34:29-32; 33-35, para ampliar el contraste entre los 
ministerios del nuevo y el antiguo pactos a fin de demostrar la superioridad del primero. El 
propósito principal de Pablo es destacar el carácter glorioso del ministerio que se le ha 
confiado, y explicar así por qué, a pesar de tantas dificultades, no se desanima. 
 
En los versículos 7 al 11 Pablo hace uso de Éxodo 34:29-32, que habla de la gloria que se 
manifestó cuando Dios dio la ley, gloria que se reflejó en el rostro resplandeciente de Moisés, y 
que provocó temor en los corazones de los israelitas. Pablo reconoce que el antiguo pacto iba 
acompañado de gloria, pero argumenta que el nuevo pacto está acompañado de una gloria 
más excelente aun. Pablo argumenta que el nuevo pacto es superior al antiguo basándose en 
tres puntos:  
 
· El ministerio del Espíritu es más glorioso que el ministerio de muerte (7, 8) 
 
· El ministerio de justificación tiene mayor gloria que el ministerio de condenación (9) 
 
· El ministerio que permanece tiene mayor gloria que el que se desvanecía (11).  
 
El ministerio del antiguo pacto, en el cual la ley condenaba a los transgresores, se desvaneció 
con la llegada de Cristo. El ministerio del nuevo pacto se lleva a cabo en el poder del Espíritu; les 
da a las personas una posición correcta ante Dios, y permanece porque no será reemplazado 
por otro. 
 
En los versículos 12 al 18 bajo la referencia de Éxodo 34:33-35 cuenta cómo Moisés cubrió su 
rostro con un velo después de comunicar la ley de Dios a los israelitas, para que no tuvieran que 
contemplar su esplendor. Pablo interpreta esto como un intento de ocultar a los israelitas el 
carácter transitorio de la gloria que acompañaba al antiguo pacto, y hace un contraste entre la 
falta de valentía de Moisés con la valentía que él mismo tiene como ministro del nuevo pacto; 2 
Corintios 3:12,13. También ve en el cubrimiento del rostro de Moisés con un velo algo similar al 
velo que cubría las mentes de muchos de sus contemporáneos judíos, que no comprendían 
adecuadamente la ley de Moisés cuando se leía en sus sinagogas; 2 Corintios 3:14,15. Los 
creyentes, aquellos que se han entregado al Señor, ya no tienen velo sobre sus mentes; 2 
Corintios 3:16, y por lo tanto, a cara descubierta contemplan la gloria del Señor, y al hacerlo, son 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen; 2 Corintios 3:18. 
 
El propósito principal de Pablo al destacar la gloria superior del ministerio del nuevo pacto era 
explicar por qué él actuaba con mucha confianza y no desmayaba. También es posible que haya 
querido usar este argumento para contrarrestar la enseñanza de sus opositores en Corinto, 
quienes ponían gran énfasis en su linaje judío; 2 Corintios 11:21b,22. 
 


